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Prólogo





Martha apretó el botón del mando a distancia del televisor, subiendo el volumen lo suficiente como para sentir los graves. Se dejó caer en su sillón y apoyó una oreja contra el cojín, pero por mucho que lo intentara, no era suficiente. La inquilina de arriba, la mujer de mediana edad que no paraba de decir lo discreta y poco molesta que sería como ocupante, estaba poniendo música a todo volumen, como si sonara directamente a través del suelo.

Se removió incómoda en su asiento, luchando por concentrarse en la televisión, viendo solo una serie de imágenes inconexas que rebotaban en sus ojos y luego volvían al vacío. La música era estridente y grandilocuente, como un taladro agudo triturándole los tímpanos. Martha había visto muchos inquilinos alborotadores en su vida, y los que incumplían las normas de ruido solían hacerlo con el tipo de música que Martha consideraba una porquería. Electro-dance-techno o como quiera que lo llamaran. Normalmente sonaba como una alarma de coche, pero la señorita violinista de arriba parecía ser de otra pasta. Estaba poniendo a todo volumen una pieza operística que le resultaba extrañamente familiar incluso a los oídos inexpertos de Martha. Podría ser una pieza famosa, quizás utilizada en anuncios o algo así. Pero fuera lo que fuese, era molesto. Poner música a todo volumen era una cosa, pero hacerlo a las diez de la noche era otro nivel de falta de respeto.

Martha era responsable del comportamiento de esta mujer, porque sería Martha quien recibiría las miradas de reojo y los gestos de desaprobación de los otros residentes del edificio. Cuando se corriera la voz de que Martha no mantenía a raya a sus inquilinos, podía despedirse de su puesto en el comité de vivienda. Había trabajado demasiado tiempo y demasiado duro para dejar que una música remilgada lo echara todo a perder, así que Martha estaba decidida a subir allí y darle una buena reprimenda verbal.

—Apaga esa porquería. Ten un poco de respeto por tus vecinos. Ya está bien de creerte con derecho a todo, señorita —ensayó Martha las frases en su cabeza, imaginando un escenario fantástico en el que Vicky cedía inmediatamente, obedecía las órdenes de su casera y se disculpaba profusamente.

Martha nunca había tenido un inquilino que no respetara su posición, pero había oído historias de terror que parecían contradecir todo lo que sabía sobre los arrendatarios. Otros caseros habían mencionado inquilinos escandalosos, chicos y chicas que destrozaban el lugar, se saltaban los pagos del alquiler y aun así esperaban que les devolvieras la fianza después de echarlos. Martha había tenido la suerte de evitar a semejantes animales hasta ahora, pero siempre había una primera vez para todo. Vicky, la de arriba, no parecía de ese tipo, pero muchos libros horribles tenían las portadas más engañosas. Quizás toda esa tontería dulce como el azúcar que había puesto en su solicitud hace seis meses no era más que humo y espejos. Hasta esta noche, Vicky apenas había hecho ruido, pero Martha tenía que admitir que no conocía muy bien a la mujer. Solo habían hablado de pasada en el pasillo unas cuantas veces, y la mayoría sobre asuntos domésticos.

Martha intentó sumergirse de nuevo en el drama policíaco que tenía delante. Dos detectives examinaban un cadáver en la trastienda de un colmado en el sur profundo. La pobre mujer había sido colgada como un ciervo de unas vigas de madera y, según la pequeña tarjeta del principio, la cosa estaba basada en un caso real del año pasado. No era más que una basura de telefilme de Lifetime, pero a Martha siempre le hacía gracia lo rápido que la gente se aprovechaba de las tragedias. Al parecer, la cortesía común era cosa del pasado.

Su frustración hervía, como un caldero a punto de desbordarse. No era tanto la música lo que la molestaba, sino la falta de consideración. Si Vicky hubiera bajado a preguntar si podía poner música, Martha no habría tenido problema. Pero era la suposición de que podía hacerlo, el sentirse con derecho. Y además, ¿quién necesitaba poner música clásica tan alta? No es que se pudiera bailar con ella. No era música de fiesta, así que, ¿cuál era el maldito sentido?

Martha se retorció en su silla, sintiéndose como una rehén en su propia casa. A estas alturas, los detectives de la pantalla habían encontrado la cara desollada de la víctima dentro de un barril, y Martha supuso que si no estaba enganchada ya, nunca lo estaría.

Ya era suficiente. Martha no podía contener su ira. Se levantó de un salto de su silla, cogió la llave del número treinta y seis y salió por la puerta principal. El contrato de arrendamiento decía que no debía guardar llaves de repuesto de las residencias de sus inquilinos, pero el contrato de arrendamiento no servía ni para limpiarse. Protegía al residente, no al casero. Martha no iba a permitir que ese fuera el caso, no con gente perturbadora poniendo ópera a todo volumen hasta altas horas de la noche. Martha subió pisando fuerte por la escalera, puntuando su llegada frente al apartamento de Vicky con un golpe firme de la palma contra su puerta.

—Vicky, por favor, baja el volumen —dijo Martha.




Capítulo Uno





Martha esperó con el corazón latiendo más rápido de lo necesario a esas horas de la noche. Pegó la oreja a la madera y sintió las notas agudas de la música de Vicky esperándola al otro lado. Era como si estuviera de pie justo al lado de un amplificador gigante. ¿Qué demonios estaba pasando ahí dentro? Martha sabía que Vicky tocaba el violín, pero eso no significaba que tuviera que subir el volumen al máximo.

Sin respuesta.

—Vicky, ¿me oyes? —gritó Martha. Golpeó la puerta de nuevo, esta vez con fuerza, lo suficientemente alto como para ahogar la sinfonía orquestal que venía del interior. Martha desplazó su peso a un pie, lista para derribar la puerta si Vicky no daba señales de vida. Aunque, pensó, sería ella quien tendría que pagar los desperfectos.

Nada.

Impulsada por la adrenalina, Martha metió la llave en la cerradura y empezó a forcejear. Si Vicky se quejaba de invasión de la intimidad o algo así, ya se inventaría alguna excusa. Además, si Vicky no tenía una buena razón para poner la música a todo volumen, tendría que hacer las maletas por la mañana. No faltaban sanfranciscanos que matarían por un piso tan barato como este.

—Demasiado tarde. Voy a entrar —gritó Martha. Abrió la puerta con cautela, y las melodías armónicas se derramaron por el pasillo. El volumen pareció aumentar rápidamente mientras la melodía cambiaba a una escala disminuida. Los sonidos angelicales desaparecieron, reemplazados por un zumbido grave de violín, o quizás un clarinete. Martha no lo sabía, ni le importaba. Lo único que quería era que esos molestos silbidos desaparecieran para poder volver a su velada.

Martha entró en el apartamento y se encontró con una pared de sonido, una cacofonía de tonos agudos que la envolvía en una sinfonía mareante. Vio el apartamento tal como lo recordaba: limpio y ordenado, iluminado por la luz de las lámparas, con algunas piezas nuevas de mobiliario repartidas por aquí y allá.

Pero al recorrer el salón en busca de señales de su inquilina, vio algo que no había visto en mucho tiempo.

Un tocadiscos vintage, zumbando y girando, con su aguja trazando los surcos de un disco de vinilo en rotación. Fue suficiente para inducir un fugaz momento de nostalgia, una sensación cálida que era a la vez reconfortante y vigorizante. El tocadiscos asumía el papel de pieza central de la habitación, situado sobre una mesa de café de madera frente al sofá. Entre el mobiliario moderno y la pintura blanca inmaculada, parecía fuera de lugar, como si dos épocas hubieran chocado por algún retorcido accidente.

Entonces, las notas finales de esta tronadora pieza clásica resonaron, dejando a Martha atrapada en el frío silencio del apartamento. El repentino cambio del ruido cacofónico al silencio absoluto hizo que Martha se tensara, enfrentándola a un entorno en el que de repente sentía que no pertenecía. Era la dueña de este lugar, ¿por qué se sentía tan extraño?

Martha se acercó con cautela al tocadiscos, temiendo que de repente pudiera soltar una nueva oleada de ruido. La aguja giraba alrededor del centro ceroso del vinilo, y algún recuerdo desterrado a las profundidades le dijo que la pieza había llegado a su conclusión.

Pero entonces los pies de Martha se congelaron en el suelo. Junto a la mesa de café, había algo más. Algo familiar, pero a la vez no. Martha se llevó las manos a la boca y soltó un grito silencioso, porque aunque el concierto hubiera terminado, el bis estaba aún por llegar.

Vicky, la dulce chica del violín, yacía boca abajo en un charco de sangre.

—Pero te advierto —dijo el hombre—, lo que estoy a punto de mostrarte no es para los débiles de corazón.

Por primera vez en mucho tiempo, la agente Ella Dark se quedó sin palabras. El hombre se desvaneció en la oscuridad, se dio la vuelta y le hizo una última pregunta.

—¿Vienes?

El rastro había llevado a Ella hasta este lugar. Durante más de un año, Ella Dark había estado investigando la misteriosa muerte de su padre. Cuando tenía cinco años, Ella había encontrado a su viejo, Ken, muerto en su cama. Los resultados de la autopsia decían que había muerto por falta de oxígeno y nada más, pero Ella recordaba sangre, una figura encapuchada, una hoja reluciente. El recuerdo se había distorsionado con los años y cambiaba con cada reimaginación, pero Ella sabía que las causas naturales no se habían llevado a su padre. El viejo Ken era la viva imagen de la salud, el tipo de hombre que podía navegar por tormentas sin sudar. Ahora, estaba en el edificio abandonado que una vez perteneció a Imperium Brands, un fabricante de puros y tabaco que aparentemente había cerrado hace quince años. Entre las pertenencias de su padre, había encontrado cuatro objetos escondidos en una caja de seguridad. Tras un intenso escrutinio, había descubierto que todos los objetos habían sido fabricados en este mismo edificio hace unos treinta años. Si la vida o la muerte de su padre tenían alguna conexión con este lugar, necesitaba verlo con sus propios ojos para saciar su curiosidad.

Pero si este lugar ya no estaba operativo, ¿por qué había un hombre aquí? ¿Por qué se parecía al taller de un herrero? ¿Y por qué este desconocido afirmaba conocer los detalles de la muerte de su padre cuando era casi imposible encontrar a alguien que siquiera recordara a su padre?

—¿Me has oído? —preguntó el hombre. Era un anciano con un mono manchado de aceite, con una brillante melena blanca que hacía juego con su bigote. Su rostro arrugado había sucumbido a los duros inviernos de Virginia, pero había sabiduría entre las arrugas.

—Sí, perdona —dijo Ella, con una vacilación palpable. Apenas ayer había regresado de Virginia Occidental de un caso en serie y el agotamiento aún estaba fresco en sus huesos. Ahora este desconocido le ofrecía información sobre el misterio que la había atormentado durante veinticinco años, y Ella aún estaba perdida en ese familiar estado febril. Nada parecía real ya. Se sentía atrapada en esa extraña fase entre el sueño y la realidad.

—Sígueme.

Ella se aventuró por un túnel claustrofóbico, sus pasos resonando en las paredes mientras seguía a la misteriosa figura. Se movía con cautela, insegura de lo que podría esperarle al final. La oscuridad parecía tragarse cualquier atisbo de luz desde atrás, dejando a Ella en un estado inquietante e incierto que elevaba su ritmo cardíaco a un nivel poco saludable. Pero aun así siguió caminando, confiando en que lo que hubiera por delante valdría la pena.

Apareció un taller similar, más pequeño, con las paredes forradas de herrumbrosas herramientas del oficio. Palas, barras de hierro, martillos, atizadores, todos chamuscados o corroídos, pero todos parecían que aún podían dar un buen golpe. Un banco de metal se extendía a lo largo de la pared del fondo, con componentes individuales de algún proyecto de metalurgia alineados como soldados listos para la batalla.

—¿Qué es este lugar? —dijo ella.

—Mi despacho —dijo el hombre con una sonrisa.

—Me refiero a todo este sitio. Ya no está en funcionamiento, ¿verdad?

—No. Pero soy el dueño del edificio. Lo uso para... esparcimiento —Su sonrisa de abuelo iluminó la habitación, por lo demás lúgubre, luego se giró y comenzó a reorganizar las piezas de metal en el banco—. Así que, tu padre.

—Por favor, cuéntamelo todo. He aprendido todo lo que he podido, pero sigo topándome con callejones sin salida. ¿Qué sabes tú?

—Primero, dime lo que crees que sabes.

Ella iba a soltar todo desde el principio. Había estado ensayando este discurso durante años, pero tuvo que detenerse y considerar las implicaciones. ¿Quién era este hombre? ¿Era de fiar? ¿Había alguna posibilidad de que fuera solo un lunático divagando?

No, no podía ser. Él había sido quien había iniciado la conversación sobre la muerte de su padre. Había dicho, eres la hija de Ken, sin ningún estímulo.

Ella se lanzó. Sus habilidades de interrogatorio le decían que se contuviera, pero no podía dejar pasar esta oportunidad.

—Hace veinticinco años. Encontré a Ken muerto en su cama. Yo era solo una niña pequeña. No lo recuerdo claramente.

El hombre limpió una de las piezas de metal en su mono y luego la sostuvo bajo el único haz de luz que entraba por un agujero cuadrado en la pared.

—Oh sí, eso fue exactamente lo que pasó.

—¿Cómo lo sabes?

—Ken Dark. Fue asesinado, ¿no es así?

Las rodillas de Ella flaquearon, avivando la herida de puñalada que había sufrido veinticuatro horas antes. El comentario desencadenó una oleada de euforia, pero una oleada teñida de inquietud. Durante años, una parte de ella había estado convencida de que estaba loca, convencida de que estaba intentando sacar agua de las piedras. Había habido días en los que se había resignado a creer que su padre había fallecido por algún fenómeno simple, no por la hoja de un maníaco encapuchado. Algunos días no anhelaba nada más que una resolución simple, pero escuchar al hombre confirmar sus sospechas más oscuras indujo un tsunami de emociones extrañas.

—¿Lo fue? Por favor, continúa. No puedo creer que alguien realmente sepa sobre esto.

—Señorita... Dark, ¿verdad? ¿No se ha casado?

—No, señor.

—Bueno, señorita Dark, primero debe saber algo. Su viejo... no era el ángel que usted cree que era.

El corazón de Ella se aceleró, latidos rápidos resonando en su interior como un redoble de tambor. La idea de que alguien más conociera mejor a su padre le provocaba una sensación de inquietud.

—¿A qué te refieres? —dijo ella.

—¿Cuántos años tenías, cinco? ¿Seis?

—Cinco. ¿A qué te refieres con que no era un ángel?

—La memoria es algo curioso, ¿verdad? —dijo el hombre—. Es como una biblioteca de infinitos libros. Algunas historias las recordamos vívidamente, otras no las podemos recordar en absoluto. Algunas incluso nos juegan malas pasadas con sus juegos de palabras.

Ella no tenía paciencia para discursos grandilocuentes. Había esperado demasiado tiempo para esto.

—Sí, la memoria es un incordio. Pero qué...

—Señorita Dark, ¿cómo acabó aquí? De verdad.

—Encontré algunos objetos viejos en el almacén de mi padre. Puro, tabaco, mechero, cerillas. Todo fabricado aquí. Hace mucho tiempo.

—¿Por qué guardaría tu padre esa basura? Ni siquiera era fumador, ¿no?

—No, no lo era —Ella había reflexionado brevemente sobre eso, pero hasta ahora no había tenido mucho tiempo para pensar en ello—. Pero este lugar debía significar algo para él.

—Te apresuras a sacar conclusiones. Igual que Ken.

Algo en el comentario la molestó. Las suposiciones eran lo último de lo que era culpable.

—¿Cómo dices?

—Olvídalo —el anciano comenzó a examinar las herramientas una por una, inspeccionándolas y luego colocándolas de nuevo contra la pared—. Solo digo que deberías tener cuidado con quién hablas, en quién confías. Ken también cometió ese error.

Los nervios de Ella se pusieron de repente a flor de piel, su corazón se aceleró mientras la incomodidad le recorría la espalda. Ella sintió que la generosidad de este hombre no era auténtica. Agarró discretamente su pistola, retrocedió unos pasos y se aseguró a sí misma que el hombre frente a ella sería fácil de reducir. Tenía más del doble de su edad y no era ni de lejos tan ágil.

—¿Cómo te llamas? —dijo ella.

El desconocido examinó una horca, clavó el tenedor central en el suelo y lo hizo girar. Lentamente la volvió a colocar en su sitio.

—No necesitas saber mi nombre.

La inquietud le quemaba las yemas de los dedos. Sus palmas anhelaban el consuelo de una pistola amartillada.

—Tú sabes el mío, y si voy a confiar en lo que dices, tienes que darme algo.

—No soy un vendedor. No estoy aquí para venderte nada. Señorita Dark, ¿eres algún tipo de puta? Porque acabas de entrar en una habitación a oscuras con un desconocido.

La temperatura bajó un grado. Ella sintió que su relación con el desconocido cambiaba de repente, y todos sus instintos le decían que redujese a este hombre, lo interrogase en un lugar neutral y le sacase la información de la cabeza de la manera en que solo ella podía. Su mano estaba aferrada a la pistola, su mente acelerada con pensamientos. Pero antes de que sus reflejos se activaran, el pasillo detrás de ella resonó con el sonido de una estampida atronadora. Los pies golpeaban el suelo al unísono, trayendo a la vista dos nuevas siluetas.

La realidad la golpeó con fuerza.

Esto no era un encuentro casual.

Le habían tendido una trampa.

Los nuevos cuerpos se lanzaron hacia ella como un tren bala. En un instante, estaba rodeada, sin escapatoria e indefensa. Los hombres vestían completamente de negro, con gorras cubriendo sus cráneos y máscaras sobre sus bocas. Empuñaban cuchillas afiladas como navajas.

El pulso de Ella amenazaba con estallar. Como un animal que percibe el peligro, intentó retroceder hacia una esquina para tener el máximo alcance, pero en los fugaces segundos desde que había percibido su peligro inminente, el anciano se había lanzado hacia ella. Él también estaba en su espacio, con ambas manos agarrando su muñeca de disparo. Ella pateó, lo hizo girar y lo lanzó hacia los dos nuevos cuerpos. En el proceso, su Glock 17 salió volando de su funda, cayendo al suelo. La vio caer a cámara lenta antes de que uno de los hombres, calmado y estoico, la pateara fuera de su vista.

—¡Cobarde! ¡Me has tendido una trampa! —gritó Ella.

—Hacedlo limpiamente y en silencio —dijo el hombre mientras examinaba un nuevo corte en su antebrazo—. Pero no tengáis miedo de hacerle daño.

Ella retrocedió hasta la pared, desarmada y sin rumbo. Sus futuros agresores se acercaron, con las cuchillas levantadas a la altura del hombro, en la posición de ataque familiar. Ella buscó frenéticamente una salida, algún lugar donde encontrar un respiro y pensar su mejor movimiento.

Pero no había salida de este agujero confinado. Solo había una opción.

Luchar como una condenada.

Las manos de Ella recorrieron la pared detrás de ella, encontrando la selección de viejas herramientas oxidadas. Su visión periférica captó una pala, y un milisegundo después, la estaba blandiendo salvajemente y sin piedad.

Su arma improvisada alcanzó a uno de los hombres en la mano. Ella sintió la reverberación del hueso al romperse a través de la pala, bajando por el mango de madera hasta sus dedos.

—¡Maldita sea! —gritó el hombre, con un marcado acento de Virginia en cada palabra. Ella trató de memorizar todo sobre los dos atacantes a pesar de su apariencia minimalista. Parecían cuarentones, corpulentos, locales.

Ella se lanzó al ataque de nuevo con todas sus fuerzas; cualquier cosa para someter a los hombres y ganar terreno. El segundo hombre esquivó el golpe inminente con pies ágiles, se abalanzó sobre Ella y la inmovilizó contra la pared con una mano. La herida de puñalada que había sufrido el día anterior se reavivó de repente, una oleada de fuego recorriendo cada vena y encendiendo cada terminación nerviosa a su paso.

Pero Ella recibió la sensación ardiente como a una vieja compañera, utilizándola para avivar su nueva oleada de adrenalina. Ella soltó la pala y agarró la siguiente arma que tenía a mano. No sabía qué era, pero se sentía lo suficientemente pesada como para causar daño. Levantó un codo hacia el cuello de su atacante para evitar que intentara apuñalarla, y luego clavó la herramienta pesada que había agarrado en las costillas del hombre. Una ráfaga de aliento a cigarrillo le indicó que lo había dejado sin aire, así que le retorció la muñeca hasta el punto de romperle los huesos y se zafó de su agarre. Ella pasó corriendo junto al primer atacante, que aún se agarraba la mano destrozada, y rodó hacia la esquina opuesta de la habitación.

Unos pasos se abalanzaron sobre ella de nuevo mientras buscaba frenéticamente su arma en el suelo ennegrecido.

Voló a su palma como un imán.

Ella giró sobre sí misma, apuntando la pistola hacia las sombras errantes.

Pero entonces las figuras se desintegraron en la oscuridad como una niebla que se evapora. Los dos hombres parecían flotar en el aire, por el pasillo, fuera de la vista, fuera de alcance. El objetivo de Ella era una habitación vacía. El sonido de pasos apresurados se fue desvaneciendo gradualmente, los ruidos antes fuertes y precipitados se disiparon en la nada.

Ella yacía en la quietud, su respiración entrecortada y jadeante. Todo había sucedido tan rápido que apenas había tenido tiempo de registrar nada. ¿La habían atraído hasta allí? Si era así, ¿cómo? Ella había venido por su propia voluntad, así que ¿cómo podía alguien haberla estado esperando?

Y lo más importante, ¿quiénes demonios eran esas personas? ¿Por qué eran tres? ¿Qué conexión tenían con su padre?

No tenía sentido, se dijo Ella, pero era prácticamente una confirmación de que su padre había sido asesinado. Las causas naturales podían irse al cuerno, porque acababa de luchar contra los mismos hombres que habían quitado la vida a su padre.

Ella hervía de rabia. Tan cerca de algún tipo de respuesta, solo para que se la arrebataran en el último momento. Era una sensación extrañamente familiar, pero después de un año de búsquedas sin salida, esta pequeña explosión de caos alimentaba su sed de respuestas.

Este misterio estaba lejos de resolverse, pero Ella ya estaba formulando un plan para lograrlo.



Capítulo Dos



Ella echaba de menos la comodidad del sofá en forma de L de Ben, y se alegraba de volver a tenerlo en su vida. Más importante aún, se alegraba de tener de vuelta a su antiguo novio. Aunque solo habían retomado su relación hacía veinticuatro horas, su vínculo había encajado como unas zapatillas viejas, y estas siempre son el calzado más cómodo del armario.

En la tele ponían un programa de telerrealidad cutre. Ben tenía los tobillos apoyados sobre los muslos de Ella, así que ella puso en práctica sus habilidades de masajista aficionada. A decir verdad, encontraba que dar masajes era mucho más terapéutico que recibirlos.

Pero por mucho que intentara vivir el momento y disfrutar de la cercanía, la pesadilla de esa mañana resonaba en su cabeza como una canción angustiosa en bucle. Por suerte, no había recordatorios físicos del incidente, pero la expresión de Ella siempre delataba sus pensamientos. Nunca ganaría el premio a la Mejor Actriz.

Ella no le había contado nada a Ben. Todavía no. Porque hacía solo unos meses, le había hecho pasar por un infierno que ninguna novia debería provocar. Le había expuesto al mundo de los asesinatos en serie, poniéndole en el punto de mira del fugitivo más buscado de América. Ben había presenciado la muerte y la destrucción de primera mano, escapando por los pelos de la muerte en más de una ocasión. Luego, por su propia estupidez, había sospechado erróneamente que Ben era un asesino después de descubrir que tenía un expediente secreto en la base de datos del FBI. La exnovia de Ben había fallecido por una sobredosis y Ben había sido la última persona en verla con vida. Los temores de Ella se habían apoderado de ella y se había montado toda una teoría conspirativa sobre el hombre con el que a menudo compartía la cama.

En un prolongado momento de debilidad, Ella había supuesto que su amante de 29 años era un asesino disfrazado de ángel. Había ocultado sus sospechas a Ben durante un mes hasta que todo estalló en un momento de ferocidad innecesaria. Ben había mantenido su inocencia negándose a dar su versión de la historia, pero una vez que ambos tuvieron tiempo para reflexionar sobre su comportamiento, hablaron de la situación, reavivaron su pasión y aceptaron que ninguno había procesado la situación de manera razonable.

Resultó ser un acto de absoluta insensatez por parte de Ella, porque cuando finalmente se aclaró la mente y pensó en las cosas racionalmente, la probabilidad de que el hombre a su lado fuera un asesino era cercana a cero.

—¿Por qué no dejas este rollo del FBI? —preguntó Ben—. Hazte masajista y ya está.

—¿Tú crees?

—Sí. Tendrías que mejorar tu técnica, pero bueno.

Ella le clavó las uñas en el tobillo y le hizo dar un respingo.

—¿Qué tal así?

Ben se movió, asumiendo el papel de masajista.

—Puedo trabajar con eso. Ven, deja que te enseñe cómo se hace.

Ella aceptó encantada. Adoptó la posición, poniendo las piernas sobre el regazo de él.

—Pon esas manos mágicas a trabajar. Pero cuidado con ese corte de ahí abajo.

Ben fingió sorpresa.

—¿Perdona?

Ella le dio una patadita suave en las costillas.

—Muy gracioso. Me apuñalaron en la pierna.

—Confía en mí. Por una vez.

—Confío en ti —dijo Ella—. Sé que cometí algunos errores, pero...

—Ahora tenemos la oportunidad de cometerlos todos de nuevo.

Ella puso los ojos en blanco, pero las pequeñas bromas de Ben formaban parte de su encanto. No sería él mismo sin ellas.

—Eres un monstruo —dijo ella.

—Estoy de broma. Y gracias por decirlo, pero sabes que no hacía falta.

—Solo quiero arreglar las cosas.

Las manos de Ben recorrieron desde sus tobillos hasta sus muslos, su cuerpo respondiendo a cada caricia.

—No quiero volver a estar sin esas manos —dijo ella.

Ella había reprendido a Ben por supuestamente guardar secretos, pero aquí estaba ella haciendo lo mismo. ¿Estaba haciendo lo correcto al guardárselo para sí misma? ¿Debería involucrarle, sin importar las consecuencias? Si quería que la relación volviera a su antigua gloria, el peso de los secretos ocultos solo hundiría todo hasta el fondo del océano de nuevo.

Pero solo veinticuatro horas después de su reencuentro, lo último que Ben querría oír era que un grupo sin rostro con intenciones poco claras estaba persiguiendo a su novia. No se merecía verse arrastrado a esto, y dado lo que había sacrificado por ella antes, Ella estaba segura de que Ben se ofrecería a ayudar a cazar a estos locos. No era justo cargarle con sus problemas ajenos.

—Entonces, ¿qué hacemos mañana? —preguntó Ben—. La Costa Este es nuestra ostra.

—Quiero no hacer nada, pero quiero no hacerlo contigo.

—¿Un montón de nada?

—Lo menos posible. Quizás podríamos ir a un hotel para el fin de semana.

—¿Un hotel? ¿Cuando tenemos todo lo que necesitamos aquí mismo?

Ella estaba intentando evaluar los peligros. Si esos tipos sabían su nombre, seguramente no tendrían problemas para encontrar su dirección. El piso de Ben era un poco más seguro, pero aun así no completamente. El lugar más seguro sería una ubicación neutral, razonó.

—Sí, ¿por qué no? Podría ser divertido.

—Si estás conmigo por mi dinero, tengo malas noticias.

—No me digas que me he enamorado de un pelele.

—Pues sí. Ni siquiera puedo permitirme prestar atención.

—Eso nos hace dos, pero esta corre de mi cuenta. ¿Qué me dices?

Ben se estiró, bostezó y luego reanudó su esfuerzo de masaje.

—Si insistes. Pero sabes lo que pasa en los hoteles, ¿verdad?

—¿No? —dijo Ella.

Ben tomó sus tobillos con cada mano y luego se incorporó sobre sus rodillas.

—¿Por qué no te lo enseño? Llámalo práctica.

—Hora de dormir —coincidió Ella. Se deslizó fuera del agarre de Ben, se dirigió a la puerta principal y comprobó dos veces los cerrojos.

El apartamento brillaba con la suave calidez del sol matutino, anunciando la llegada de un nuevo día. Ella salió somnolienta del dormitorio, sus pies descalzos cruzando el suelo mientras buscaba la fuente de su perturbación. Entró arrastrando los pies en el salón para encontrar su móvil vibrando furiosamente sobre la mesa de centro de Ben. Parpadeaba como una luz estroboscópica, el nombre familiar visible desde tres metros de distancia.

Se apresuró a contestar.

—Ripley —dijo en medio de un bostezo—. ¿Qué tal?

—Siento molestarte tan temprano —dijo su compañero—. No estarías ocupada, ¿verdad?

Ella miró la hora.

—Nadie debería estar ocupado a esta hora. Menos aún en sábado.

—Ya lo pillas, pero... Odio ser el portador de malas noticias.

El corazón de Ella se hundió mientras apartaba el móvil de su oreja, dejando escapar un profundo suspiro. Sabía muy bien lo que Ripley estaba a punto de decir. La conversación era un camino muy trillado.

—El director quiere hablar con nosotros —dijo Ella.

—Has dado en el clavo. ¿Puedes llegar a la oficina para las ocho?

Ella echó un vistazo a su novio dormido. Listo para cazar moscas, con el pelo de punta como un mástil. Si aún querías a alguien nada más despertar, tenías algo bueno, pensó.

—¿Cuáles son los detalles? —preguntó Ella.

—Solo sé lo mínimo —dijo Ripley—. Dos víctimas en California. Muy urgente, muy extraño. Eso es todo lo que dijo el director.

—¿California?

—San Francisco.

—Vaya, odias ese sitio.

—Preferiría estar muerto en Washington que vivo en California, pero son órdenes del jefe. Directamente desde arriba. El director nos quiere a ti y a mí allí cuanto antes.

A Ella siempre le costaba decir que no. Si había vidas en juego, tenía el deber jurado de protegerlas. Pero California estaba a cuatro horas de vuelo incluso con el piloto más temerario, y la idea de dejar a Ben aquí solo era como un ancla en su corazón. Él era más que capaz de cuidarse solo, como había demostrado en el pasado, pero incluso la persona más dura del mundo no era rival para un cuchillo o una bala.

—Nos vemos a las ocho —le dijo Ella a su compañera. Colgó, volvió al dormitorio y se sentó en el borde de la cama. Ben se despertó suavemente, extendió la mano y agarró la de ella.

—¿Qué hora es? —bostezó.

—Las seis y media.

—¿De la mañana? Vaya.

—No estás acostumbrado a la luz del día, ¿eh?

Ben se incorporó en la cama y se frotó los ojos con vigor, despejando los últimos vestigios de sueño.

—No sabía que existía un seis de la mañana. ¿Por qué estamos despiertos? —Entonces vio el móvil en su mano—. Oh. Tienes que irte.

—De verdad que no quiero.

Ben agachó la cabeza, con los hombros caídos. Forzó una sonrisa.

—Lo entiendo.

—Por favor, no te enfades.

—¿Enfadarme? Mi novia es una superheroína. Es una mierda, pero seguiré aquí cuando vuelvas —los ojos de Ben brillaron con compasión y comprensión. No estaba diciendo estas cosas solo porque pensara que Ella quería oírlas, se dio cuenta. Ella no estaba más allá de perfilar a su propio novio, y toda su comprensión del lenguaje no verbal le decía que las palabras de Ben eran genuinas. Se sentía indigna de un hombre con un corazón tan cálido.

—Quizás podrías... ¿venir conmigo? —preguntó Ella. La pregunta había salido de sus labios antes de que la idea se hubiera registrado por completo.

—¿Adónde vas?

—A San Francisco.

Ben negó con la cabeza.

—La Bahía. Me encantaría, pero tengo un espectáculo el lunes por la noche. ¿Qué probabilidades hay de que vuelvas antes?

—Si depende de mí, altas. Pero nunca se sabe. Depende de lo tonto que sea
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